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Ya quedaron atrás los tiempos en que no se contaba con ninguna, o muy escasa infor-
mación, sobre los productos que consumimos a diario.  Estábamos acostumbrados 
a tener solamente conocimientos sobre los ingredientes que contenía,  la fecha de 

elaboración y caducidad de un producto alimenticio.  Con ello nos dábamos por satisfechos 
y, si por alguna razón, el alimento nos causaba algún daño, no se tenía forma de comprobar 
en qué etapa de la cadena de elaboración se produjo algún problema que afectara nuestra 
salud.

Pero entonces, y a raíz de que los mercados se han vuelto cada vez más exigentes en cuanto 
a la calidad de los productos, surgió la trazabilidad como un mecanismo de seguimiento 
y control que garantice la inocuidad de los alimentos que consumen los seres humanos y 
que, además, brinde información sobre la procedencia de las materias primas y los méto-
dos de elaboración y control, así como los mecanismos de distribución y venta aplicados y, 
muy importante, los responsables en cada etapa.  La generación de datos en todo el pro-
ceso de producción y distribución, así como la tecnología, el big data, los códigos de barras 
y el código QR vinieron a transformar la forma en que el consumidor actual adquiere los 
productos.  Estos son los aliados de la trazabilidad y cada vez se integran más a los meca-
nismos de control establecidos en las industrias.

La trazabilidad es un rastreo pormenorizado, desde el origen de las materias primas hasta 
la elaboración y distribución, en supermercados y tiendas, de los productos finales.  Los có-
digos QR son cada vez más familiares para el fabricante y el consumidor y en ellos se aloja 
todo el historial del producto.  Son una especie de huella digital de la cadena de producción 
que responde a la creciente demanda de datos que, tanto fabricantes como consumidores, 
requieren para garantizar la seguridad de lo que producen y consumen.

En Costa Rica, los esfuerzos para implementar este mecanismo son aún escasos.  Sin em-
bargo, debemos prepararnos, desde los ámbitos legales, comerciales y tecnológicos para 
fortalecer los esfuerzos que hasta ahora se han realizado para incorporar la trazabilidad en 
la cadena de elaboración de todos los productos que se fabrican en este país y que expor-
tamos y consumimos.  La rigurosidad en la aplicación de las leyes, los reglamentos y los 
sistemas es urgente para no poner en riesgo vidas humanas.

La tecnología es la aliada estratégica para garantizar una trazabilidad absoluta y a esto se 
pretende llegar.  Se debe garantizar, por todos los medios, que el consumidor adquiera pro-
ductos seguros para su salud y, sobre todo, asegurar que tenga acceso a la información que 
le permita conocer algo más que los ingredientes, la apariencia y el sabor de un produc-

to.  Hoy en día, la decisión de compra está determinada también 
por factores como tener información sobre la procedencia de 
las materias primas y la huella del producto en el ambiente.  El 
papel del consumidor es fundamental para que incorpore en sus 
hábitos de consumo la costumbre de consultar, con sus disposi-
tivos electrónicos a la mano, toda la información contenida en 
los códigos QR.  Son compradores que consumen de forma más 
inteligente y razonada.

Con la trazabilidad se rastrea pormenorizadamente todo el his-
torial de un producto, lo que ayuda a localizar con facilidad en 
dónde se dan situaciones que lo comprometan.  Poder controlar 
con precisión en qué parte de la cadena de producción se gene-
ró una situación que puede desatar un problema mayor, ayuda 
a tomar las medidas necesarias para sacar de circulación un pro-
ducto defectuoso que comprometa la salud de los consumido-
res, sean personas o animales.

Desde las Naciones Unidas, se quiere garantizar la seguridad de 
todo lo que está detrás de un producto.  Esto debe llamar la 
atención de gobiernos para establecer medidas que garanticen 
esa seguridad a través de leyes y reglamentos que promuevan 
el control de toda la cadena de producción y distribución de un 
producto, sea alimenticio, farmacéutico o para el consumo ani-
mal.

Al final de cuentas, de lo que se trata es que las empresas ge-
neren mayor confianza en el consumidor, dándoles a conocer, 
desde los orígenes hasta el proceso de transformación y distri-
bución de los productos que elaboran.  Las alianzas que esta-
blezcan las empresas con sus proveedores y distribuidores son 
vitales hoy día y el consumidor quiere conocerlas para garantizar 
su fidelidad.

Esperamos que disfruten el contenido de este volumen
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Va al supermercado y lo adquiere.  
Luego lo preparas y lo come.  ¿Se ha 
puesto a pensar alguna vez, cuál es el 
origen de la materia prima de esa pas-
ta que se está llevando a la boca?

El ID de nuestros
alimentos
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No es para menos, conocer la historia 
detrás de aquello que estamos ingi-
riendo es garantía de inocuidad ali-

mentaria, de salud, para una población de-
mandante y en crecimiento.

Saber qué comemos y de dónde proviene 
nos protege como consumidores, pero tam-
bién aporta información valiosísima a una 
empresa dedicada a ese rubro, al contar con 
datos precisos sobre su sistema de trazabi-
lidad a lo interno y externo de un alimento 
en específico, desde su producción hasta su 
distribución y consumo final.

Un producto certificado es sinónimo de con-
fianza, seguridad y calidad, pero también 
puede contribuir a generar un mayor “enga-
gement” con ese cliente, al conocer las bue-
nas prácticas que están detrás de todo aque-
llo que se consume y tanto gusta.

Pero, a su vez, la trazabilidad aporta informa-
ción de peso en caso de que se dé una alerta 
sanitaria que implique la eventual retirada 
de un lote de productos determinados, del 
mercado donde se comercializa.  De manera 
que ayuda a las autoridades de salud a ras-
trearlo y garantizar la salud de sus habitan-
tes.

Si bien la trazabilidad es de vieja data, fueron 
algunos incidentes vinculados a los alimen-
tos como la aparición de la encefalopatía es-
pongiforme bovina conocida popularmente 
como la “enfermedad de las vacas locas”, la 
fiebre aftosa y la dioxina en las aves de co-

rral, entre otros, que levantaron las voces de 
alerta.

De manera, que el concepto tomó relevancia 
con el fin de salvaguardar la salud de la po-
blación y recuperar la confianza del consu-
midor, por lo que a nivel internacional se co-
menzaron a dar diversos movimientos para 
regular la industria alimentaria.

Conforme el paso del tiempo y al ver la utili-
dad de este tipo de procesos, se comenzó a 
aplicar el término a otras áreas del conoci-
miento humano.

Surgimiento de la trazabilidad 
controlada
De acuerdo con la literatura, el término sur-
ge en 1996 como respuesta a la necesidad 
que tenían los consumidores de proteger la 
salud humana.

Por lo que los primeros esfuerzos se dan en 
el viejo continente con el fin de reformar la 
política y normativa existente, en aquel en-
tonces.

Entre las medidas tomadas por la Unión Eu-
ropea, el Parlamento desarrolló un regla-
mento donde todos los involucrados en la 
producción de alimentos, especialmente la 
industria cárnica, bovina, contaran con un 
sistema de trazabilidad para esos productos.

Así surge desde el artículo 3 del Reglamento 
178/2002 del Parlamento Europeo y el Con-

sejo de la Unión Europea una definición de 
trazabilidad que permite la posibilidad de 
rastrear y darle seguimiento a todas las eta-
pas de producción, transformación y distri-
bución de un alimento.

Por su parte, el Codex Alimentarius, un libro 
que recopila normas, prácticas y directrices 
reconocidas internacionalmente, relaciona-
das con los alimentos y todo lo que conlleva 
la producción de estos, define la trazabilidad 
de un producto agrícola como la capacidad 
de rastrearlo en todas sus etapas, antes, du-
rante y posteriormente.

La comisión de las Naciones Unidas que es 
el ente que regula todo este tema, destaca 
la importancia de contar con toda la infor-
mación relacionada a estos procesos, con el 
objetivo de garantizar a los consumidores la 
seguridad de todo lo que está detrás de un 
producto determinado.  

En criterio de Guillermo Varela, Director 

La trazabilidad va más allá de 
lo que usted adquiere en una 
góndola o anaquel del super-
mercado o en la propia feria del 
agricultor o el mercado.  Signi-
fica conocer todo el proceso 
a nivel interno, incluso en caso 
de un producto agrícola, desde 
que usted genera la semilla.
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Ejecutivo de GS1 Costa Rica, la trazabilidad 
permite contar con todo un sistema medible 
hacia atrás y hacia delante, de ahí su gran 
importancia en la actualidad.

Porque no es solo la información que trae el 
etiquetado de un producto o su número de 
registro (eso es una pequeña parte de todo 
el proceso), es conocer lo que está detrás, 
de manera que se cuente con toda la infor-
mación necesaria, integralmente, pudiendo 
contar con datos valiosos en toda la cadena 
por control y alguna eventualidad.

Por ello que implementar este tipo de siste-
mas, además de brindarle confianza al con-
sumidor, ofrece la posibilidad de reaccionar 
en caso de alguna situación adversa a una 
empresa determinada. 

Para los expertos, es una herramienta valio-
sa que puede aplicarse en diversos ámbitos.  
Por lo que implementar el uso de nuevas 
tecnologías puede ser de gran valía para me-
jorar la competitividad, la confianza y seguri-
dad del consumidor.
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Cada vez más, la tendencia de consumo 
apunta a conocer el índice de sustentabili-
dad de un producto y en esto, descubrir sus 
orígenes y proceso de transformación juega 
un papel fundamental para el consumidor.

Trazabilidad, el peso
pesado de estos tiempos

So
br

e 
la
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es

a
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Tan importante es cómo sabe el produc-
to, cómo se ve, pero pesa aún más sa-
ber cómo es producido.  

El mundo evolucionó y con él las necesida-
des de la modernidad trajeron consigo una 
serie de cambios a los cuales es primordial 
irse adaptando. 

Atrás quedó lo que se veía únicamente en la 
góndola del supermercado. Hoy el consumi-
dor busca experiencias, pero también nece-
sita saber que ese producto que está com-
prando tiene un historial de comercio justo y 
de buenas prácticas, que le permita sentirse 
satisfecho por aquello que está comprando.

En las últimas décadas, el comercio mundial 
comenzó a virar hacia lo verde y sostenible.  
No basta con olfatear y saborear un produc-
to; los consumidores apuntan a conocer los 
aspectos técnicos con que fue elaborado. 
Hay una preocupación directa por lo que 
sucede antes de que el alimento esté en las 
góndolas de los supermercados y por su-
puesto el cliente debe optar por elegir ese 
o aquel antes de ser comprado y consumi-
do.  La información que reciba del producto 
le ayudará a tomar la decisión de cuál elegir.

Pero también es una búsqueda de lo que 
podríamos llamar “frutas perfectas” desde 
su producción hasta el consumo final.  Y es 
ahí cuando el rol de los supermercados en la 

cadena de valor de la fruta, liga al produc-
tor y al empresario para que se hable, por 
ejemplo, de producciones justas de banano 
con prácticas responsables. Vincula a otros 
sectores para que ese producto, que se fue 
transformando, llegue a nuestra mesa con 
plena seguridad y confianza  de aquello que 
estamos ingiriendo. 

Justamente el llamado “Libro blanco de se-
guridad alimentaria” busca eso, generar un 
proceso trazable desde el campo a la mesa, 
pero también que facilite al industrial datos 
valiosos de lo que se gesta a lo interno de 
la producción de ese alimento.  Lo anterior 
apunta a la necesidad de que cada elemento 
de esa cadena de suministro genere un valor 
sustentable, en todo su recorrido.

Actualmente, la trazabilidad de los alimen-
tos juega un papel importantísimo para los 
consumidores. Mercados norteamericanos y 
europeos rigen sus estándares de calidad y 
consumo con medidas acertadas desde que 
se produce el alimento hasta que llega a la 
mesa del consumidor; y en el caso de los 
mercados frutícolas, eso es vital.

De acuerdo con Patrick Haines, de super-
mercados Walmart, esta cadena trabaja en  
alianza con los productores para mejorar la 
calidad de la fruta; pero esa calidad no con-
siste simplemente en que el producto se vea 

y sepa bien, sino que también vaya estrecha-
mente ligada al proceso de producción del 
alimento.

Por su parte Leonardo Cruz, quien hasta hace 
algún tiempo fuera gerente comercial para 
las Américas del Group Food Sourcing, de los 
supermercados europeos Tesco, es necesaria 
la confianza entre el cliente, el productor y el 
supermercado; lo cual, más que ser la estra-
tegia para la venta de la fruta, es una relación 
con los cambios de políticas corporativas.

Procesos responsables
El cambio de cultura en la compra de los con-
sumidores ha provocado una movilización a 
nivel de políticas estructurales.  Las nuevas 
exigencias de los consumidores no se que-
dan en la mera preocupación de una etique-
ta nutricional del producto o la apariencia de 
la fruta, sino que también busca saber que 
hay un proceso de producción limpio de lo 
que se va a comer. Esa trazabilidad hace que 
cadenas de supermercados vayan más allá 
de la compra del producto, y que trabajen 
también de la mano con el productor para 
generar sistemas de sustentabilidad, brin-
dando asesorías sobre las necesidades de sus 
mercados y dando a conocer las tendencias a 
nivel de consumo, para que el producto que 
llegue a las góndolas sea de la satisfacción 
del cliente.

So
br

e 
la

 m
es

a
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De ahí que se trabaja con un sistema en que 
los productos son seleccionados cuidadosa-
ment para mejorar los estándares.  Por ejem-
plo, al trabajar de la mano con los producto-
res, los estándares de calidad del banano que 
se vende en el supermercado han mejorado 
y, consecuentemente, la venta y el consumo 
han aumentado también.

Si bien en un proceso de esta índole todos 
se benefician, lo primero que se debe tener 
claro es que un sistema de trazabilidad debe 
involucrar a todos los actores de la cadena 
de suministro de un producto; no puede ser 
solamente el fabricante o el distribuidor, tie-
nen que ser todos, porque una adulteración 
o alteración del producto o su información, 
puede ocurrir en cualquier momento. Enton-
ces, teniendo claro que el sistema de trazabi-
lidad es integral, lo que se busca es generar 
la responsabilidad que le corresponde a cada 
eslabón.

Lo anterior significa que “si yo manufacturé 
hoy un artículo y entiendo que resguardo la 
información de manufactura, listo; pero le 
estoy poniendo un número seriado que me 
permite llegar a esa información en tiempo 
real, la entrego a otra persona que la va a dis-
tribuir y, de pronto, esa persona no respetó 
las normas de almacenamiento o temperatu-
ra de ese producto, pues él será el responsa-
ble de esa etapa, porque si el producto llega 
al final de la cadena degradado o contamina-
do, fue porque alguien en el proceso de dis-
tribución no lo manejó adecuadamente. La 
trazabilidad es como un proceso de investi-
gación que nos va a decir, dónde pudo haber 
ocurrido ese problema, para poder actuar 
sobre esa persona, empresa, o empresas, 
que pudieron haber cometido los errores. 
Teniendo claro eso, el sistema debe contar 
con la participación de todos los actores y 

sentar la responsabilidad. La normativa tie-
ne que establecer que se sancionará a quien 
se demuestre que incumplió con las buenas 
prácticas de manufactura y distribución de 
artículos y que el sistema de trazabilidad lo 
que me está mandando es la alerta de lo que 
podría estar ocurriendo”, añade Guillermo 
Varela, Director de GS1 Costa Rica.

Sobre el acceso a la información, una buena 
base de datos de un sistema de trazabilidad 
va a generar mucha información, que no es 
interesante para todos y no es necesario que 
todos tengan acceso a ella, por un asunto 
de racionalización del uso de la información, 
para que quien lo esté leyendo se pueda en-
focar en lo que más le interesa. 

Lo normal en estos sistemas es que se par-
ticione.Por ejemplo, voy a comenzar de de-
lante para atrás, un consumidor que agarra 
un producto, como una botella de vino, y lea 
con su smartphone el código de barras el GS1 
QR, y accese el sistema de trazabilidad, posi-
blemente lo que le va a salir, sea la califica-
ción del enólogo, unas fotos de la plantación, 
la información de maridaje, las calificaciones 
y recomendaciones. ¿Por qué?, porque eso 
es lo que le interesa al consumidor, tal vez le 

interesa saber también si es orgánico, bueno, 
muéstreme que es orgánico, por lo que trae 
información que viene dada para el consumi-
dor. Pero, ¿quién es el interesado en que esa 
información le llegue así al consumidor?, el 
fabricante, porque quiere que su producto se 
diferencie de otros a partir de la promesa de 
valor de ese producto. 

Si para ese mismo producto, en el proceso 
de importación aduanera, se hace un aforo 
y el aforador va a leer la información, se va 
a desplegar aquella información asociada a 
la partida arancelaria con la que el producto 
se exportó, además, información sobre la na-
viera y que la mercadería viene consignada a 
tal empresa. Esa información, que le intere-
sa a la autoridad aduanera, es la que le va a 

aparecer, entonces el sistema de trazabilidad 
se particiona, se generan módulos de infor-
mación a los que van a acceder los usuarios 
a quien interese, para poder focalizarse en la 
toma de decisión correspondiente.Si es por 
ejemplo un inspector del Ministerio de Sa-
lud, lo que le va a interesar es tener acceso a 
la información relevante para su gestión. 

¿Cómo se logra esto?, tendiendo diferentes 
apps o aplicaciones de acceso a la base de 
datos. Es así que, para efectos del inspector 
de salud la app va a accesar cierta informa-
ción, el consumidor va a acceder a otra in-
formación, y para el aforador, accesará otra. 

Nosotros recomendamos que eso se mane-
je con un sistema nacional de trazabilidad, 

“Nosotros somos un ente 
imparcial que busca que eso sea 
transparente, que se generen  
todos los eslabones y que se 
cargue la información, para 
llegar a tener sistemas confiables, 
por lo que es fundamental que 
todos participen y todos carguen 
información”, Guillermo Varela, 
Director de GS1 Costa Rica. Tendencias de consumo

Productos que 
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consumo a nivel 
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Consumo y trazabilidad

Barcelona- El radical cambio de hábitos de consumo de las nuevas 
generaciones, que son además el grupo de mayor crecimiento en todos 
los sectores, obliga a los sectores a replantearse métodos y objetivos, 
para el nuevo desafío que significa ofrecer experiencias más que 
productos, considera el creativo Juan Campdera, experto que participó 
en la pasada Graphispag 2019.

Las generaciones de compradores que se incorporan al mercado, la 
Generación Z y los Millenials principalmente, adoptaron la mística de 
consumir productos socialmente respetuosos y ecológicos, relevantes 
para su identidad individual, fácilmente accesibles por la vía digital, 
pero que también planten nuevos límites físicos, diseños y geometrías.

Es un cambio total que implica hábitos de compra distintos, comentó 
Campdera durante una de las ferias más importantes que se desarrolla 
en España, Graphispag 2019, en la Fira de Barcelona, donde señaló que 
es una época de tendencias disruptivas.

Es un momento singular, porque se ha convertido en el “must” del 
consumo: debe responder a criterios de personalización, porque la 
gente quiere individualizar sus experiencias; debe hablar directamente 
al consumidor, ser imaginativo, fácil de utilizar, atractivo, completamente 
sostenible y ecológico y sin exceso de dimensiones.

Un consumidor europeo o americano puede aspirar a obtener ciertas 
satisfacciones en los productos que consume, y la industria debe estar 
preparada para esa exigencia.

Es el mercado de la conectividad infinita: “por vez primera, podemos 
hablar de una conexión total entre marcas, empresas y servicios con los 
consumidores”, dijo, “ellos tienen el poder, como usuarios, de expresar 
sus deseos y necesidades directamente y eso debe influir en las marcas 
y sus medidas”.

Hoy, el producto debe aportar experiencia sensorial, en todo su proceso, 
debe producir en el consumidor la necesidad de volver por el producto 
y plantearle fidelidad desde distintos niveles.

para poder encausar todos estos esquemas 
de usuarios, y que no se empiecen a crear di-
ferentes sistemas, porque esa saturación lo 
que viene a provocar es el uso indebido de 
las herramientas y que le reste interés a los 
usuarios, puntualiza Varela.

Abastecimiento global competi-
tivo
Educar acerca de lo que opinan los clientes 
va ligado no solo con lo que se busca detrás 
de la producción, sino también con que la 
fruta sea un producto nutritivo para “países 
como Estados Unidos, donde más de la mitad 
de las personas piden calidad por el valor de 
su dinero”, consideran los especialistas.

En criterio de los especialistas citados, un co-
rrecto funcionamiento se une a un alimento 
saludable en balance con la sustentabilidad, 
donde la trazabilidad del alimento y los índi-
ces de satisfacción de los clientes sean com-
petitivos.

Es un trabajo conjunto que se va dando, el 
consumidor mide la diferencia en esa fruta, y 
es en ese momento cuando el supermercado 
entra en la confianza productor-supermerca-
do-cliente para garantizar la calidad del pro-
ducto que se vende en la tienda.

Diferenciación en el consumo
A través de la comunicación, las nuevas ten-
dencias en el consumo de los clientes van 
orientadas a buscar una diferenciación en la 
manera en que la fruta fue producida.  Las 
nuevas tecnologías hacen que el cliente, por 
medio de sus teléfonos e información adicio-
nal en las góndolas, pueda obtener en el mis-
mo supermercado datos de interés para rea-
lizar la compra de los productos y por ende 
que estos sean parte de su consumo básico.

El propósito de las cadenas es que el consu-
midor, el productor y el propio supermerca-
do tengan la garantía de que el producto sea 
de calidad.  El ganar-ganar depende no solo 
de vender la fruta por parte del productor 
y el supermercado, sino también de que el 
cliente se vea beneficiado, porque “una fruta 
buena, siempre querrá comprarla otra vez”.

En criterio de Guillermo Varela, Director Ge-
neral de GS1 Costa Rica, lo que busca la traza-
bilidad es que, conforme el producto se vaya 
moviendo a lo largo de esta cadena de pro-
cesos, deje evidencia de qué ocurrió, cómo 
ocurrió, quién intervino en el proceso, de tal 
forma que se genere un expediente electró-
nico que permita ante cualquier eventuali-
dad, tener claro qué pudo haber ocurrido.

So
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Por lo que, si existe algún riesgo que vaya 
a afectar la salud, se pueda determinar en 
tiempos muy cortos, que es una caracterís-
tica de los sistemas de trazabilidad, el tener 
la información de inmediato, para poder to-
mar acciones correctivas y luego preventivas, 
para que la situación que se haya dado no 
vuelva a acontecer.  De manera que, al tener 
la capacidad de identificar un lote específico 
de productos con problemas, se podría reti-
rar solo ese lote del mercado, como atención 
a la población que se pudo ver afectada y 
para evitar que se incremente la afectación.

Sustentabilidad en toda la ca-
dena
Hoy, el cliente final es más consciente de los 
productos que consume. Según Leo Cruz, 
quien hasta hace algún tiempo fuera gerente 
comercial para las Américas del Group Food 
Sourcing, de los supermercados europeos 
Tesco, el consumidor quiere saber de dónde 
viene y cómo se produjo el alimento; y ante 
esto, Patrick Heines menciona que por ello 

es tan importante el comercio electrónico a 
través de teléfonos inteligentes que le permi-
ten al cliente leer las distintas calidades y la 
trazabilidad.  Cruz, por su parte, hace hinca-
pié en que siempre es necesaria la confianza 
en las relaciones entre productor, trabajador, 
comercializador, supermercado y consumi-
dor.

La tendencia es que los mercados busquen 
un mejor producto donde la trazabilidad, las 
condiciones de los trabajadores y las fincas 
sean manejadas responsablemente; y que el 
embalaje sea sustentable.  En la nueva cul-
tura del consumismo no solo se exige al pro-
ductor una mayor responsabilidad, sino que 
también el consumidor quiere comprar res-
ponsablemente, al escoger alimentos cuyo 
proceso de producción sea limpio.

Según Cruz, más que darle un valor a la fruta, 
se busca la sustentabilidad y los requerimien-
tos técnicos, a través de una comunicación 
directa, para establecer los valores del pro-
ducto.  En su criterio el trabajo en conjunto 
con los productores es de suma importancia 
en toda la cadena de abastecimiento. 
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En tiempos en que rastrear los productos a lo 
largo de su cadena de comercialización se 
vuelve vital, contar con un sistema de traza-
bilidad es urgente para salvaguardar vidas.  
Tan importante es conocer el origen como 
todo lo que se genera después. 

importa...
El origen
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La trazabilidad es sinónimo de visibilidad, 
pero también es la forma eficaz de dar-
le seguimiento a un producto a lo largo 

de sus diferentes etapas.  De ahí que todos 
los procesos que se dan, desde la industria 
o desde quien los produce, son de gran im-
portancia no solo para garantizar la seguri-
dad a quien lo consume sino también para 
la empresa que realiza toda su producción y 
desarrollo. 

En criterio de Laura Bonilla de B & C expor-
tadores, empresa costarricense que se dedi-
ca a la exportación de chayotes y tubérculos 
contar con un proceso de trazabilidad tiene 
muchísimas ventajas para poder reaccionar 
y localizar fácilmente algún lote o producto, 
en caso de que exista algún inconveniente.

Un proceso trazable permite conocer todo lo 
que ocurre a lo interno y externo del proceso 
productivo, más aún cuando se exporta mer-
cadería en el sector alimenticio.

En criterio de Guillermo Varela, Director de 
GS1 Costa Rica, empresa especializada en to-
dos estos temas, lo que busca la trazabilidad 
es que, conforme se vaya moviendo el pro-
ducto a lo largo de la cadena, deje evidencia 
de qué ocurrió, cómo ocurrió, quién intervi-

no, de manera que se genere un expedien-
te electrónico que permita, ante cualquier 
eventualidad, tener claro qué pudo haber 
ocurrido, en caso de que, por ejemplo en el 
campo de la salud, si un producto salió al-
terado o contaminado, se pueda determinar, 
en tiempos muy cortos, que es una caracte-
rística de los sistemas de trazabilidad, qué 
ocurrió y tener información de inmediato, 
para poder tomar acciones correctivas y pre-
ventivas.

De ahí que debe involucrar a todos los acto-
res que intervienen en la cadena de suminis-
tros, porque una adulteración o alteración de 
un producto o su información, puede ocurrir 
en cualquier momento. Entonces, teniendo 
claro que el sistema de trazabilidad es inte-
gral, se busca lograr generar la responsabili-
dad que le corresponde a cada eslabón.

Falta de visión… pero hay ne-
cesidad de control
Para Marianela Gamboa, de la Escuela de 
Agronegocios del TEC, en el país aún faltan 
realmente muchas acciones.  Si bien se han 
hecho muchos esfuerzos, el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería (MAG), la Cámara 
de Industrias, el Centro Nacional de Ciencia 
y Tecnología de Alimentos (CITA) de la Uni-

versidad de Costa Rica y las universidades en 
general han trabajado bastante en eso. 

De acuerdo con la especialista, en la actua-
lidad es fundamental contar con la mayor 
cantidad de información disponible de to-
dos los procesos del campo a la mesa, por-
que eso genera confianza.  “Un consumidor 
responsable busca información fidedigna y 
muchas veces esa información, en aspectos 
de alimentos, puede venir desde la trazabi-
lidad de los productos.  Entonces es vital, y 
ahora se está convirtiendo cada vez más en 
algo necesario, es un sí o sí para la industria 
alimentaria en casi todos los procesos del 
campo a la mesa.

Pensando en su importancia, esta Escuela 
participa también en la Red Costarricense 
para la Disminución de Pérdidas y Desperdi-

“Debido a la falta de control, 
la situación que enfrentaron las 
autoridades se puede repetir 
en cualquier momento con otro 
producto que se pueda alterar 
o contaminar, como el caso 
de los medicamentos”, añade 
Guillermo Varela, de GS1 Costa 
Rica. 
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cio de Alimentos y a la par de esto va muy 
de la mano saber de dónde vienen cada uno 
de esos alimentos, esa justamente es la con-
signa. 

Desde hace varios años esta entidad GS1 ha 
mostrado a instituciones como el Ministerio 
de Salud y el Ministerio de Hacienda el sis-
tema de trazabilidad integral como una he-
rramienta de gran utilidad para el país, para 
atacar frontalmente el comercio ilícito.

Si bien es importante que los consumidores 
adquieran los productos (ya sea licor, me-
dicamentos, etc.) en lugares oficiales, a ve-
ces no es así, de manera que el contar con 
controles es vital.  El proceso de trazabilidad 
permite identificar, por ejemplo, un lote es-
pecífico con problemas, haciendo que solo 
se retire esa única mercadería del mercado. 

Actualmente la Comisión de Asuntos Econó-
micos de la Asamblea Legislativa dictaminó 
un proyecto para crear un sistema de identi-
ficación y registro de licores, sin importar las 
objeciones de varias instituciones.  Lo ante-
rior despertó diversas dudas debido a la pri-
sa con que los diputados de dicha comisión 
buscaban aprobar un sistema de identifica-
ción y registro de licores en el país. 

La iniciativa pretende exigir la incorporación 
de un medio de rastreo en cada botella co-
mercializada en Costa Rica.  La demanda del 
servicio de control y trazabilidad sería enor-
me, pero esta propuesta de ley no es clara 
sobre cómo logrará el financiamiento.

Las inquietudes se acrecientan debido a que 
el rápido trámite de la comisión concluyó con 
un dictamen favorable, el cual fue votado 

por unanimidad sin importar las objeciones 
del Ministerio de Hacienda y el Ministerio de 
Economía, Industria y Comercio.  También 
señalaron deficiencias la Contraloría General 
de la República y el Departamento de Servi-
cios Técnicos de la Asamblea Legislativa, su-
mado a cinco municipios y la Cámara Costa-
rricense Norteamericana de Comercio.

Actualmente, entidades como GS1 forman 
parte de una ONG mundial que busca ser 
un ente imparcial y transparente, que ge-
nere todos los eslabones y que se cargue 
la información para llegar a tener sistemas 
confiables de información.La iniciativa pre-
tende exigir la incorporación de un medio 
de rastreo en cada botella comercializada en 
Costa Rica.  La demanda del servicio de con-
trol y trazabilidad sería enorme, pero esta 
propuesta de ley no es clara sobre cómo se 
logrará el financiamiento.

Las inquietudes se acrecientan debido a que 
el rápido trámite de la comisión concluyó con 
un dictamen favorable, el cual fue votado 
por unanimidad sin importar las objeciones 
del Ministerio de Hacienda y el Ministerio de 
Economía, Industria y Comercio.  También 

Esfuerzos conjuntos desde

 el agricultor al consumidor
Actualmente, por medio de un trabajo final de graduación de una estudiante de la Escuela de In-
geniería en Agronegocios, se trabaja de manera conjunta con la Agencia de Extensión Agrícola del 
Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) en Tierra Blanca de Cartago”, lo que se busca es homo-
logar el registro que va a llevar el MAG con el Servicio Fitosanitario del Estado en temas de Global-
gap.  La idea es que los productores de la zona norte de Cartago, que son como 1.200, empiecen a 
llevar estos registros”, añade. 

Para lograrlo se trabaja con una cooperativa.  Ellos llevan parte de esos registros, de manera que con 
ellos se hizo todo el desarrollo de los registros y son quienes están brindando los insumos de para 
hacerlo lo más amigable posible.

En criterio de la especialista, un elemento vital de la trazabilidad son los registros y con ese esfuerzo 
conjunto están dando un primer gran paso.  “Sí hay acciones, es un trabajo en equipo entre 3 institu-
ciones (TEC-MAG-Servicio Fitosanitario).  La idea es que estos registros estén en línea en las páginas 
del MAG y que estén disponibles como productos primarios”, indica.

Si bien los registros están diseñados para la producción primaria, la idea (de una propuesta de inves-
tigación) es poder desarrollar unas aplicaciones (Apps) que permitan, a través de códigos QR, saber 
qué es lo que estás comprando y quién lo produce. 

“Saber quién lo produce, qué es lo que estás comprando, qué insumos se utilizan, si es orgánico, 
químico, mixto y todos los detalles del cultivo, incluso nosotros visualizamos incluir fotografías del 
agricultor y de la cosecha.  Porque la idea es acercar al consumidor, que sepa de donde viene lo que 
se está comiendo”, menciona Gamboa.  Actualmente la industria alimentaria a través de la Cámara 
Costarricense de la Industria Alimentaria (CACIA) ha hecho un trabajo increíble, así como varias en-
tidades, señala la especialista del TEC.

Es justamente por ese proceso de mejora que esta casa de estudios superiores, por medio de la 
Escuela de Ingeniería en Agronegocios, insiste en la importancia de que se hagan registros, que se 
tomen datos, que se maneje la información para que el cliente sea quien pueda acceder a todo eso.

“En este momento estamos validando los registros que el MAG va a promover, junto con el Servicio 
Fitosanitario del Estado, para que todos los agricultores tengan oportunidad de realizar registros y 
mostrar qué es su producto, qué le adicionan, qué no le adicionan, porque es bastante complejo.  
Son 26 páginas que deben llenar y lo llenan los productores.  Tenemos productores orgánicos, quími-
cos, tradicionales, productores de alta eficiencia de producción (un muchacho que está trabajando 
una forma novedosa de cultivar la cebolla, con un rendimiento altísimo por hectárea), son procesos 
que van de la mano todos”, menciona Gamboa. 

“Es un trabajo bastante tedioso 
y difícil, porque las personas no 
están tan de acuerdo en ense-
ñar todo lo que se hace, pero 
sí es algo cada vez más nece-
sario”, Ing. Marianela Gamboa, 
Escuela de Ingeniería en Agro-
negocios del Tecnológico de 
Costa Rica.
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señalaron deficiencias la Contraloría General 
de la República y el Departamento de Servi-
cios Técnicos de la Asamblea Legislativa, su-
mado a cinco municipios y la Cámara Costa-
rricense Norteamericana de Comercio.

Actualmente, entidades como GS1 forman 
parte de una ONG mundial que busca ser un 
ente imparcial y transparente, que genere 
todos los eslabones y que se cargue la infor-
mación para llegar a tener sistemas confia-
bles de información.

Rezago institucional
Costa Rica lamentablemente se ha queda-
do atrás. “Hemos hecho buenos esfuerzos y 
avances de forma aislada, en diferentes sec-
tores”, añade el representante de GS1 Costa 
Rica.

En el campo de la salud, por lo menos desde 
hace 10 años, el 90% de los productos far-
macéuticos que se distribuyen en el país, se 
hace a partir de tres grandes droguerías, las 
cuales han implementado procesos de iden-
tificación con un estándar mundial de traza-
bilidad que se conoce como el código de ba-
rras GS1 datamatrix.  Es ese pequeño código 
de dos dimensiones, que parece un tablerito 
de ajedrez de aproximadamente 1cm cua-
drado, y que contiene información como: el 
número de lote, la fecha de vencimiento, el 
código de barras del producto y un número 
seriado caja por caja.  Entonces, mediante 
ese código se puede determinar de qué caja, 
de qué blister, de dónde vino, cuándo se im-
portó, dónde se vendió y de qué producto 
se trata específicamente, esos son grandes 
avances.

La industria farmacéutica es delicada, com-
pleja y costosa.  Bajo esos tres factores, estas 

Trazabilidad y llevar registros 
van de la mano, son proce-
sos que te ayudan a entender 
cómo está tu producción, en 
qué estás gastando de más, 
porque cuando se llevan regis-
tros te das cuenta de cosas que 
parecían insignificantes, pero 
pueden ser una fuga de dine-
ro.  El mejor consejo que puedo 
dar ya sea en la parte primaria 
o en la parte agroindustrial, es 
que tenemos que llevar regis-
tros, saber dónde está nuestra 
cadena de procesos.  Porque 
tenemos que darle a nuestro 
cliente esa información porque 
es una ventaja de mercado. 

Continúa en la pág. 32

29XVII Edición

 H
ec

ho
s 

& 
re

al
id

ad
es

28 XVII Edición



31XVII Edición

 H
ec

ho
s 

& 
re

al
id

ad
es

30 XVII Edición



empresas no escatiman en invertir en siste-
mas de trazabilidad, porque entienden que 
estas soluciones estándares mundiales les 
permite tener mayor control, lo que redunda 
en mejor disponibilidad de producto y por lo 
tanto mejorar sus ventas.

Al final, la trazabilidad es una excelente he-
rramienta de competitividad, creo que es 
importante que lo veamos así.  A partir de 
ese esfuerzo que ellos hicieron y en el que 
nosotros le acompañamos, lo que hemos 
hecho es procurar que grandes comprado-
res del Estado, como la Caja Costarricense 
del Seguro Social, lo implementen, y lo he-
mos logrado.  La Caja, desde hace muchos 
años, incorporó el uso del código de barras 
trazable a través de todos los carteles de 
compras, en todos los carteles se establece 
que el producto farmacéutico o dispositivo 
médico debe venir con código de barras en 
su empaque primario, secundario y terciario, 
eso significa contar con información sobre la 
dosis, la caja, el bulto o la tarima del produc-
to que se compra y esto les ha permitido, a 
nivel de compras, contar con toda la trazabi-
lidad. 

Sí nos parece una lástima que a tanto es-
fuerzo no se le está sacando el provecho al 
100%. ¿Qué pasa?, que cuando el producto 
sale del centro de distribución de la Caja, 
hacia los puntos de consumo, para que sea 

despachado a través de la farmacia interna, 
ese proceso no se está controlando al 100%, 
por lo que hemos insistido con la Caja para 
que complete el ciclo comercial.  Lamenta-
blemente, solo algunas áreas de algunos 
hospitales, de forma individual, han venido 
actuando. 

Aquí hay una gran oportunidad de que el 
país, en el muy corto plazo, esté ligado con 
todo esto, hasta llegar a algo muy importan-
te, y es que, uno como paciente, a partir del 
momento en que esté en una clínica u hospi-
tal, internado o no, en el momento en que se 
me medica el doctor o la enfermera tengan la 
capacidad de entender que a Guillermo Va-
rela le están suministrando  tal medicamen-
to que responde a tal número de lote y un 
número seriado.  En el momento en que se 
lee ese código con el mismo smartphone de 
la enfermera, accede al expediente electró-
nico y queda ahí toda la información de to-
dos los productos y suministros hospitalarios 
que se usaron en mi atención.  Hasta esos 
límites podemos llegar, hoy no se hace, sin 
embargo, seguimos trabajando en GS1 para 
lograrlo, pero el comentario aquí es que he-
mos avanzado mucho en ciertos procesos de 
la cadena de suministros, pero en otros no, 
y estamos a muy poco tiempo de que, si hay 
voluntad política para esto, Costa Rica podría 
dar un gran salto, que tanto requiere, para 
estos temas de la salud, principalmente.

Al no haber integración de todos los 
actores de la cadena, les resulta muy 
difícil y al final queda un sistema de 
trazabilidad muy enfocado a la parte 
interna, al proceso productivo.

“Debido a la falta de control, 
la situación que enfrentaron las 
autoridades se puede repetir 
en cualquier momento con otro 
producto que se pueda alterar 
o contaminar, como el caso 
de los medicamentos”, añade 
Guillermo Varela, de GS1 Costa 
Rica. 

De manera que el sistema identificaría a 
cualquier producto de cualquier naturaleza, 
sea un producto de marca o genérico.  Pero, 
además, saber si se trata de un producto ro-
bado, como ha ocurrido en el pasado con ca-
sos de comercio ilícito, o un producto que es 
una muy buena imitación, un producto falsi-
ficado, sea de marca o genérico, rastreando 
toda su historia.Al no haber integración de 
todos los actores de la cadena, les resulta 
muy difícil y al final queda un sistema de tra-
zabilidad muy enfocado a la parte interna, al 
proceso productivo.

Empresas que producen bienes para expor-
tación a la Unión Europea deben cumplir 
con ciertas exigencias que la Unión tiene en 
trazabilidad, principalmente en temas de 
materia prima, procesos de manufactura y 
de exportación.  De esta forma, muchos ex-
portadores han venido actuando a partir de 
normativa de los destinos de exportación, 
de forma parcial, falta mucho, pero está cla-
ro que conforme avance el tiempo esas re-
gulaciones o requisitos se van a ir volviendo 
obligatorios.  

También hay empresas muy conscientes que 
han venido haciendo lo propio para contro-
lar muy bien sus procesos internos, no así el 

resto de los eslabones.  Aquí es donde hago 
la diferencia, una cosa es la trazabilidad par-
cial de un proceso de manufactura, y otra es 
integrar a todos los eslabones para generar 
una trazabilidad integral.  Es aquí donde no 
hemos hecho nada, donde no hemos logra-
do ponernos de acuerdo, más allá de la for-
ma parcial en el sector farmacéutico. 

Por otro lado, los sectores agro y agroali-
mentario se han preocupado por esto, y 
también empresas de zona franca, de dis-
positivos médicos, ya están viendo que, más 
allá de cumplir con un requisito legal del país 
de destino, entienden que es una excelente 
herramienta de mercadeo, que genera con-
fianza y recompra de sus consumidores.

Viene de la pág. 29
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Conscientes de que un sistema de trazabilidad 
mejora notoriamente los controles, pero tam-
bién impulsa la competitividad, es hora de que 
el país asuma un verdadero rol de liderazgo en 
este tema y tome las riendas hacia una ruta 
rentable, sostenible y productiva.

Es hora 
de asumir …

De
ba
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Luego de las diversas intoxicaciones y 
muertes con productos adulterados, el 
país debe asumir un nuevo rol y lograr un 

verdadero sistema de trazabilidad integral 
que se convierta en una herramienta de gran 
utilidad para atacar frontalmente el comer-
cio ilícito.

De ahí que las herramientas que se plantean 
y se han desarrollado a nivel internacional 
permiten darle muchísimos usos.  De hecho, 
diversas compañías están dispuestas a adop-
tarlas e integrarlas a sus sistemas de gestión 
de producción y manejo logístico, porque tie-
nen grandes beneficios para ellos a efectos 
del gran objetivo que es vender sus produc-
tos. 

Entonces, la pregunta del millón es: ¿Cómo 
implementar un sistema así?

Obviamente, el gran detonante en el país, y 
en otras latitudes, ha sido que algunos sec-
tores ya han comenzado porque hay un im-
pacto muy fuerte en la salud pública y en el 
tema tributario, entonces ha nacido por una 
imposición, “hágase y punto”.

De hecho en los modelos más tradicionales 
al lograr la trazabilidad unidad por unidad, se 
genera un canon unidad por unidad, un ca-
non de centavos de dólar, algo muy barato 
y que algunos países lo han enfrentado con 
la misma carga tributaria que ya tienen los 
productos. Mientras que otras empresas es-
tán dispuestas a verlo dentro de sus costos 
productivos y de mercadeo.

Si bien existen diferentes modelos, estos 
proyectos de trazabilidad nacen, en primera 
instancia, de manera fuerte, a través de algu-
na ley, decreto o alguna imposición, que per-
mita meter en cintura al sector en cuestión, 
por ejemplo, el caso que está en la palestra 
ahorita con los licores adulterados.

No obstante, más allá de eso, estas herra-
mientas se vuelven rápidamente trascenden-
tales en el proceso de la gestión empresarial, 
así como cualquier empresa puede tener un 
ERP,  para manejar sus asuntos financiero 
contables, o un sistema de gestión de trans-
porte, también puede llegar a tener un siste-
ma de gestión de trazabilidad, porque al final 
hay grandes beneficios que cumplen con el 
gran objetivo de potenciar las ventas de esos 
artículos. 

GS1 CR ha propuesto tener un solo sistema 
a nivel de gestión de la trazabilidad de for-
ma integral. Para eso ha dispuesto incluso de 
recursos no reembolsables, para que nadie 
tenga que pagar nada. Hay muchos organis-
mos internacionales que están dispuestos a 
invertir en esto porque genera transparen-
cia, porque combate el comercio ilícito que 
tanto daño hace, pero lo más importante de 
cualquier sistema de estos en el futuro, no 
es la herramienta per se, es la educación de 
los usuarios, de los consumidores a utilizarla 
de forma responsable, que cada quien car-
gue la información que le corresponde, que 
la gente exija que se den esos controles, para 
que sean herramientas que tengan un alto 

impacto en todos los eslabones de la cadena 
de suministros.

En palabras de Laura Bonilla representante 
de la empresa exportadora B & C Exportado-
res, cuando ellos arrancaron con la puesta en 
marcha de este sistema, el proceso fue len-
to, sin embargo, cada vez avanzaba más, por 
lo cual no se hizo difícil, ya que comenzaron 
con una certificación y poco a poco fueron 
agregando más, al punto de convertirlo en 
un proceso fácil porque las certificaciones 
tienden a entrelazarse finalmente, anota.

Implementarlo, ardua tarea para 
gobierno y empresas

“Mucha gente ha salido hablando del tema 
de trazabilidad de forma incorrecta, enton-
ces algunos han formado criterios como que 
es un costo más, que es un problema, que 
esto no ayuda, pero no es así, lo que pasa es 
que no tienen toda la información sobre la 
mesa para lograr un pensamiento crítico, ob-
jetivo sobre esto y se circunscriben a temas 
muy parcializados. ¿Qué ha pasado?, que 
no ha habido una educación completa, o las 
personas no se han preocupado por educar-
se correctamente sobre lo que es realmente 

la trazabilidad y cómo impacta positivamen-
te todas las áreas de gestión. 

En cuanto a lo que ha ocurrido reciente-
mente con el proyecto de ley que está en la 
Asamblea Legislativa, la Comisión de Asun-
tos Económicos, ha venido promoviendo 
este proyecto, que en lo general nos parece 
bastante bueno, es muy genérico, lo único 
que dice puntualmente es “establézcase un 
Sistema Nacional de Trazabilidad  para bebi-
das alcohólicas o con contenido alcohólico”, 
y le han hecho ciertos ajustes que mejoran el 
proceso, para cuando se dé la contratación. 
Pero al final de cuentas aquí no se está di-
ciendo el cómo, mucha gente ha hecho dis-
cusión de cuál es el cómo y si es muy caro, 
muy difícil, pero aquí es precisamente donde 
nosotros decimos que el costo no necesaria-
mente debe salir de las arcas del Estado, sino 
que existen formas de financiar esto, por 
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medio, por ejemplo, de organismos inter-
nacionales, como mencioné anteriormente.  
Está claro que se requiere un Sistema Nacio-
nal de Trazabilidad  para controlar ese tipo 
de productos, hoy enfocado a bebidas con 
contenido alcohólico, en el futuro podrá en-
trar producto farmacéutico, otros productos 
alimenticios, cosméticos, ropa, en general 
todo producto, sin excepción, está sujeto a 
ser trazable.

P: ¿Ustedes fueron consultados para la re-
dacción de este proyecto de ley?

GV: Sé que se consultó a varios gremios invo-
lucrados, no conozco el alcance de esta con-
sulta. Nosotros durante mucho tiempo pedi-
mos que se nos escuchara, no obtuvimos una 
respuesta positiva de esto, ya lo descartamos 
y ahora estamos a la espera de que se publi-
que la ley, para que cuando el Ministerio de 
Hacienda y el Ministerio de Economía, que 
son los entes que la ley establece, se pon-
gan de acuerdo para generar el camino para 
lograr hacer realidad el Sistema Nacional de 
Trazabilidad  para bebidas con contenido al-
cohólico. Ahí es donde queremos intervenir 
y participar del proceso, pues contamos con 
una propuesta de cómo llevar adelante y fi-
nanciar ese sistema, para que no sea un tema 
de que ahora los productos van a salir más 
caros, o un nuevo impuesto, no, no, porque 
al final lo que buscamos es meter el tema de 
trazabilidad no solo como algo de salud pú-
blica, sino que tiene que verse como un tema 
de competitividad, estamos hablando de re-
activación económica.Al final un sistema de 
trazabilidad, más allá que una herramienta 

de control del comercio ilícito, que claro que 
lo va a ser, es también una excelente herra-
mienta para mejorar la competitividad de las 
empresas, porque genera confianza sobre los 
productos.

P: ¿Ve como un buen primer paso un siste-
ma nacional para las bebidas con contenido 
alcohólico?

GV: Hoy estamos con este asunto de las 
muertes por licor adulterado y falsificado, 
nosotros hubiéramos querido que esto co-
menzara hace rato, hoy se comienza por 
una coyuntura del licor, bueno, enhorabue-
na si eso va a ser la entrada para que luego 
se expanda a otros productos como los far-
macéuticos, alimentos, etc., enhorabuena. 
Lo importante es comenzar, pero hacerlo 
bien, con un sistema planeado para que no 
sea solo para licores, sino que después per-
mita pasar a otros productos con el mismo 
sistema, evitando la duplicidad de funciona-
rios, funciones, el exceso de tramitología y la 
burocracia. Podemos hacer un solo Sistema 
Nacional de Trazabilidad que vaya creciendo, 
adaptándose a los requerimientos del mer-
cado que, por supuesto se den estos proce-
sos de forma muy ordenada, pero sobre todo 
también, rápidamente, porque no se puede 
estar alargando indefinidamente.

Hay un ejemplo negativo que planteo, la ley 
para el gas licuado de petróleo, GLP, que 
se promulgó desde el año pasado, tenía un 
mandato y es que a partir del 1º de julio de 
este año 2019, los gaseros junto con la Are-
sep y el Minae, tenían que contar con un sis-

tema de trazabilidad, cilindro por cilindro, 
proceso por proceso, válvula por válvula, y 
GS1 les dijo, señores, eso es posible, y la ley 
decía, que ese 1º de julio tenía que estar en 
operación, lo que no se ha hecho, ese es el 
problema, que se generan leyes y luego las 
autoridades competentes no implementan 
las cosas. Recientemente estuve en una re-
unión con personeros de ese ministerio y la 
Aresep y todavía están viendo a ver cómo, 
¡no es posible!, pero es lo que pasa cuando 
no hay liderazgo, no hay visión, no hay al-
guien que vele realmente porque las cosas 
se hagan.

Para Susana Picado Jiménez, especialista en 
este tema de Inteco, los sistemas de gestión 
de la inocuidad de los alimentos son muy 
relevantes por temas de salud pública, pues 
permiten:

a) planificar, implementar, operar, mantener 
y actualizar un SGIA (Sistema de Gestión de la 
Inocuidad de los Alimentos) que proporcione 
productos y servicios que sean inocuos, de 
acuerdo con su uso previsto.

b) Demostrar cumplimiento con los requisi-
tos legales y reglamentarios de inocuidad de 
los alimentos aplicables.

 c) Valorar y evaluar los requisitos de inocui-
dad alimentaria mutuamente acordados con 
los clientes y demostrar su conformidad con 
ellos.

d) Comunicar eficazmente los temas de ino-
cuidad de los alimentos a las partes interesa-
das dentro de la cadena alimentaria.

e) Asegurar que la organización cumpla con 
su política de inocuidad de los alimentos es-
tablecida

f) Demostrar conformidad con las partes in-
teresadas pertinentes, y

g) Buscar la certificación o registro de su SGIA 
por una organización externa, o de forma au-
toevaluativa.

Dentro de la normativa hay un apartado es-
pecífico para la trazabilidad, que busca que 
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se pueda llevar un registro detallado de to-
dos los procesos involucrados en la cadena 
de producción y distribución,  de manera que 
se cuente con una herramienta para poder 
identificar alguna anomalía en lotes de pro-
ducto.

Las ventajas de la trazabilidad, y de todo el 
sistema de gestión de la inocuidad de los ali-
mentos, es que permite generar seguridad 
y confianza en todos los componentes de la 
cadena de valor, hasta el nivel del consumi-
dor final, lo que se traduce en una ventaja 
competitiva.  La implementación de un SGIA 
será tan compleja como los procesos y pro-
ductos que involucre.  Las organizaciones 
pueden optar por hacer implementaciones 
para ciertos productos, o instalaciones espe-
cíficas, de manera que puedan ir consiguien-
do experiencia en el proceso de implementa-
ción y así, posteriormente, involucrar al resto 
de la entidad.

Para las organizaciones que cuentan con ex-
periencia en la implementación de sistemas 
de gestión, por ejemplo, de la calidad, les 
puede resultar más natural, pues ya cuentan 
con la disciplina de trabajar con una norma.

¿Quién puede optar por un SGIA?

Las organizaciones que pueden acceder a 
este SGIA incluyen entre otras a productores 
de alimentos  para animales, cosechadores 
de plantas y animales silvestres, agriculto-
res, productores de ingredientes, fabricantes 
de alimentos, minoristas, y organizaciones 
que proporcionan servicios de alimentos, 
servicios de catering, servicios de limpieza 
y desinfección, servicios de transporte, al-
macenamiento y distribución, proveedores 
de equipamiento, limpieza y desinfectantes, 
materiales de embalaje y otros materiales en 
contacto con alimentos.

Fuente: Sistema de gestión de la inocuidad de los alimentos, INTE/ISO 22000:2018
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